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Mensaje a la XL V Convención 
Nacional Bancaria DAVIDIBARRAMUÑOZ 

NOTICIA 

El 2 7 de mayo se inauguró la XL V Convención Anual de la 
Asociación de Banqueros de México en el puerto de Acapul­
co, Guerrero. A continuación se reproduce el discurso pro­
nunciado por el secretario de Hacienda y Crédito Público, 
David !barra Muñoz, en la sesión de apertura. 

TEXTO 

La Cuadragésima Quinta Convención de la Asociación de 
Banqueros de México ofrece un excelente marco para que, 
ante la honrosa presencia del Señor Presidente de la Repú­
blica, hagamos algu nas reflexiones sobre la situación y pers­
pectivas de la economía nacional. 

Desde 1976, la Administración presidida por don j osé 
López Portillo propuso un nuevo modelo de desarrollo 
económico que modificara las estructuras productiva y de 
distribución del ingreso, de manera que se ace lere el cum­
plimiento de las aspiraciones populares de libertad, justicia 
social e independencia económica. 

La estrategia diseñada tiene como propósito sentar las 
bases de un desarrollo económico, dinámico y sostenido en 
el largo plazo y, al propio tiempo, atender los problemas de 
coyuntura mediante acciones congruentes con los grandes 
objetivos nacionales. 

A la fecha, son dos los principales logros económicos del 
actual régimen. Por una parte, al haber restituido el clim a de 
trabajo y solidaridad social, se superó el receso económico de 
1976. Por la otra, se ha encauzado a la economía por la 
senda evolutiva de un cambio estructural profundo que 
significa, en la práctica, el inicio de la remodelación com­
pleta de nuestro esquema y estrategia de desarroll o. 

Enmarcada en esos lineamientos de política, la reform a 
económ ica, durante 1978 y 1979, ha encontrado firme 
respaldo en la Alianza para la Producción, con resultados 
francamente alentadores. 

Desde el primero de los años mencionados, la inversión 
recobra los ritmos de la década anterior y hace viable generar 
empleos a una tasa superior a la del aumento de la fuerza de 
trabajo. 

Sin duda, lo más valioso de la nueva tendencia ascendente 
del proceso de formación de capital, es que ahora los 
recursos comienzan a orientarse, de manera progresiva, a las 
ramas que servirán para articular verticalmente la producción, 
con la oferta de bienes de capital, de la petroqu ímica y otras 
de bienes intermedios, y con claros efectos favorab les sobre 
el empleo y la constancia en los impul sos dinám icos de la 
inversión. Será posible, además, diversificar las exportaciones 
de manufacturas; resolver puntos de obstrucción económica, 
como los de la agricu ltura y el procesam iento de materias 
primas de ese origen; y, en sentido regional, crear nuevos 
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polos de desarro ll o, que ap rovechen los recursos naturales y 
ventajas comparativas, donde la exp lotac ión ele los hidrocar­
buros constituye el ejemp lo más consp icuo. 

Se puede afirm ar, que se han dado los primeros pasos 
para hacer co incidir las nuevas oportunidades ele in ve rsión, 
con los renglones pr ior itarios de l cambio ele estructuras, 
condic ión verdaderamente in sos layable en una economía 
mi xta, para asegurar que se alcancen nu evos estad ios de 
desarrol lo y, sobre todo, renovM un modelo ya agotado. 

La dispon ibilidad de recu rsos energéticos y la dec isión de 
explotarlos - hasta un nivel no superior al que req uiere 
nuestro desarro ll o interno- han in fluido, de manera im por­
tante, en el saneamiento de la eco nomía. Con todo, el 
petróleo en sí mismo no soluciona todos los prob lemas 
presentes y, en cambio, puede inducir a relajar pe li gro­
samente la discip li na in te rn a. Su aporte fundamental en la 
poi ítica fi nanciera del Gobie rno, reside en amp li ar los már­
genes de acción y man iobra y servir de base para nuevos 
desarro ll os industriales. De ninguna manera se debe cons i­
derar como sustituto de los esfuerzos que han ele emp ren­
derse para remover obstácu los estructurales y de coyuntura. 

LA ECONOM I A INTERNACIONAL 

Las proyecciones sobre las tendencias en las economías 
industrializadas siguen apuntando hacia una reducción en los 
ritmos de crecim iento, con respecto a 1978. Paralelamente, 
persisten persisten presiones inflacionarias muy importantes 
en Estados Unidos de América y en otras naciones que, 
segu ramente, determ in arán el encarec imi ento de los pr inci­
pales productos que demandan los países en desarrollo. 

Los co nvenios relacionados con las negociaciones de To­
kio, así como los acuerdos más rec ientes que ce lebraron 
Estados Unidos, japón y la Comun idad Económica Europea 
(e E E), t ienden a armonizar las poi íticas que en materia de 
comercio exterior adoptarán los principales países desarro­
ll ados. 

Con todo , los factores descritos han impedido que las 
políticas y reformas del sistema económ ico internacional se 
traduzcan en fórmu las que beneficien, en grado aprec iable, a 
las zonas en desarrollo. A la pérdida ele dinamismo de las 
corrientes del comercio en sentido norte-sur, se añaden 
mayores medidas proteccionistas de los centros mund iales, 
que contrastan con los avances en la li berali zación de su 
comercio recíproco. 

jun to a la erosión y pérdida de eficacia del sistema 
general de preferencias, en vez de disminuir, parecen mul­
tiplicarse las medidas que limi tan el mercado de los produc­
tos de las economías en vías de desarro ll o. A los subs idios y 
precios mínimos para la producción in terna y a las restric­
ciones cuantitativas comunes, se suman, ahora, el uso de 
precios de referencia, la vigenc ia de derechos variables que se 
superponen a los arance les, los acuerdos para orga ni zar los 
mercados, las restricciones vo luntarias y las salvaguar·das. 

Igualmente, toma carta de naturaleza el imponer derechos 
compensatorios, práctica que parece habrá de ap li carse con 
gran intensidad en el futuro, y que puede resu ltar inhi bitoria 
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ele los procesos ele especiali zac ión industrial, ele muchos 
países ele desarro ll o intermedio que só lo requi eren de un 
pedodo ele conso lid ac ión, a fin de insertarse mejor en las 
corrientes de l comercio mundial. 

Por otra parte, se propagan y amplían regulaciones cre­
ditic ias, que t ienden a reducir los flujos privados de finan­
ciam iento a los pa íses en desarro ll o, en circunstancias donde 
la expansión de la ayuda ofic ial y multilateral ha ve ni do 
reduciéndose desde hace varios años. 

No es de extrañar, entonces, que el Fondo Monetario 
Intern ac ional anticipe un crec imiento en el défic it de la 
ba lanza ele pagos ele los países en desarro ll o de 22.6%, que 
representa 7 000 millones de dó lares entre 1978 y 1979, 
sobre un nivel de 31 000 millones de dólares en el ar1o base, 
ni que América Latina haya visto reduc ida su participación 
en las ex portaciones mundiales de 10.4 a 4.4 por ciento, 
entre 1950 y 1977, fenómeno que se observa aun en las 
ventas ele ali mentos y materias primas agríco las, así como de 
productos minerales. 

En ri go r, los centros industriales continúan incrementando 
las acciones para usar el abastec imi ento de materias primas 
del mundo en desarrollo, como complemento de su produc­
ción interna, pero no para intens ificar la competencia en sus 
mercados. En otro aspecto, proceden con extrema lentitud a 
desp lazar industrias donde han perdido, radicalmente, posi ­
ción competitiva. 

En ge neral, la situac ión económica internacional no nos 
ha resultado favorab le, con excepción de algunos acontec i­
mientos asoc iados a la escasez de energéticos. 

Pese a ell o, México ha podido incrementar sus exporta­
ciones en grado apreciab le, en las que han jugado un papel 
relevante los hid rocarburos, as í como los intensos esfuerzos 
con que se viene adelantando en la diversificación de las 
ve ntas externas, sobre todo ele bienes manufacturados. 

LA ECONOM IA NACIONAL 

Hace un año, en este mismo foro, planteábamos metas 
modestas para el corto plazo. Se asp iraba a lograr una tasa 
real de aumento en el producto del orden de 5%, así como 
revertir los procesos de desintermediación fin anciera y dola­
rizac ión. 

Hoy podemos afirmar que los logros de 1978 y los que se 
perfil an para el presente, exceden las expectativas que nos 
habíamos fi jado. En aque l año, el incremento en el Producto 
Interno Bruto (P 1 B) exced ió de 6.5% y, seguramente, reba­
saremos la tasa de 7% en 1979. 

La economía mexicana recobra su dinamismo y se sitúa 
en posibili dad de atender el problema social más lacerante: la 
insuficiencia de empleos permanentes, productivos y bien 
remunerados. 

La recuperac ión económ ica es completa y está bastante 
avanzado el proceso consoli clador, que puntualizara el presi­
dente López Porti ll o en su Segundo In forme de Gob ierno a 
la Nac ión. 
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La Ali anza pMa la Producc ión rinde sus pr imeros frutos . 
Con el sac ri ficio de m·uchos es tratos soc iales, espec ialmente 
el e los traba jado res, se ha sosteni do y pe rfecc ionado el pacto 
soc ial en mate ri a de trabajo y prod ucción. A su amparo, la 
actividad empresa ri al ha torn ado vigo r inusitado, que se 
trad uce en el aumento de in ve rsiones y fuentes de empleo en 
los secto¡·es prod uctivos . En el ámbito gubernamenta l, se ha 
procu rado igualmente eleva r las in ve rsiones en proyectos ele 
valor estratégico. 

El aprovechami ento ele las ve nta jas ele nuestra local izac ión 
geográfi ca, las ve ntas ele hicl mca rburos y el impul so de las 
poi íticas el e aliento a las ex portac iones , ex pli can el que los 
in gresos por esos conceptos se hay an elevado en 3'1%, 
cllll·ante 1978. 

Al propi o t iempo, el intenso ritmo el e la actividad produc­
ti va ha determi nado in crementos muy importantes en las 
compras exte rn as (38%), que se siguen manifestando a lo 
largo del presente ejercicio. 

Así pu es, todos los p1·in cipales componentes de la deman­
da ag regada han seguido un comp ortamiento por demás 
din ámico. 

La cuesti ón que comienza a plantearse en la actuali dad, es 
si la capacidad ele res pues ta del sistema prod uctivo, en el 
co rto pl azo, esta rá en co ndi ciones ele ac recentar la ofe rta con 
la celeridad apropi ada. 

Factores intern os y exte rn os han impedido atenu ar, en 
medida deseabl e, pres iones in flac ionari as que deteri oran el 
poder adqui siti vo el e los traba jado res, eros ionan el aho1To y 
res tan capac idad ele competencia al país en los mercados 
internac ional es . 

Del lado el e la demanda, en el curso de 1979, se ha hecho 
evidente un fortísimo aumento del gasto y la inve¡·s ión 
privados, que ti enden a co incidir con pres iones infl ac ionari as 
importadas y co n la ex ige ncia el e emprender proyectos 
pú blicos de fo rm ac ión ele cap ital con distintos per íodos ele 
maduraci ón que se ría mu y ri esgoso posponer. 

Asimi smo, sigue in fluyendo adve rsamente el no haber 
avanzado, con mayo r cele¡·iclad, en so lucionar cuell os el e 
botella, en elevar la eficienci a prod ucti va y en elimin ar 
desajustes cli storsi onantes en el sistema el e preci os. 

En cuanto a lo primero, ya se han adop tado med idas que 
hab rán ele mad urar en su tiemp o y qu e se ex presan lo mi smo 
al asignar ampl iac iones presupu estari as, como en el caso ele 
los ferroca rril es, que al oto rga r incenti vos fiscales y fac ili ­
dades fin ancieras, como los di señados para la industri a de l 
ce mento. 

Más dif ícil resulta, en el co rto pl azo, co rregí¡· fa ll as en la 
efi cienci a prod ucti va que elevan los costos y, a la postre, se 
traducen en limitac iones al pode r adquisit ivo ele la poblac ión. 
Aquí no hay sustitu to algun o a la se lecc ión adecuada ele 
técnicas prod uct ivas ni al imperativo ele in tensificar el grado 
ele competencia en los mercados inte rnos. La protecc ión 
exces iva y la fac ilidad con que se pueden repercutir los 
cos tos, han restado in centi vos al empresa ri o para in crementa r 
más procl uct ivicl acl y eficiencia. 

docu mento 

Por último, subsisten múlt ipl es desequil ibrios en la es tru c­
tura de los precios, que son el res ultado de hechos circ uns­
tanc iales en el pasad o. Con justif icac ión en mu chos casos, se 
impu sieron contmles a ciertos pmcl uctos bás icos o se les 
suj etó a mecani smos el e aju ste, que hoy se aprec ian in su­
ficientes para uea r los necesa ri os es tímu los que amplíen la 
capac idad pri vada ele ofe rta. En el caso el e bienes y se rvicios 
ofrec idos po1· el secto r pú blico, di sto rsiones análogas im piden 
el saneamiento fi nanc iem ele empresas paraesta tales y la 
generac ión ele excedentes económi cos compat ibl es con el 
monto ele los ca pi tales inve rti dos en las mismas . 

Incrementa r la eficiencia, tanto como co rreg i1· la es tru c­
tura ele precios, enfrentan obs tácul os impm tantes en el co rto 
té rmin o. En el p1·imer caso, por cuanto pu diera desa l e nté\~' 
tl·ansito ri amente, la pmcl ucc ión; en el segundo, po1·q ue el 
aj uste mas ivo de precios y ta ri fas podr ía también, en el corto 
pl azo, exacerbar pres iones inflacionari as. 

Pero es tas cues ti ones no constituyen prob lemas de c1·isis, 
sin o ele ajuste rec íproco de di fe rentes ob jeti vos pri o1·itari os: 
ace lerar el crec imi ento y combatir el alza el e precios; modu­
lar la ex pansión de los dife rentes sec tores ele la eco nomía, a 
fin ele romper cuell os ele bo tell a que im piden, o hacen 
costoso, alcanzar el potencial de inc remento del ace rvo 
nac ional de rec u1·sos humanos y mate ri ales; armoni zar las 
metas de ofe rta y formac ión de capital, co n las de l cambi o 
cualitati vo. 

Hasta hace unos meses, la cues ti ón prim ordial ¡·es id ía en 
prod ucir más, en recobrar los ni ve les de in ve rsión, en ev itar 
el deso rde n económi co y el dese mpl eo mas ivo. Hoy es tamos 
en otra etapa, pues hemos alcanzado logros signi ficat ivos. 
Ah ora co rresponde iniciar el trabajo fin o de la po lítica 
económi ca, el que cas i no es visibl e y que, en contras te, 
ex ige de ajustes que afectan intereses y grupos de opini ón. 

Por eso, don José López Portillo ha ca li ficado a 1979 
como el al'i o cero, año en donde poco se puede mos trar, en 
el que pocos logros hab rán de concreta rse porque se es tá 
trabajando, prec isamente, para el largo plazo. 

La recuperaci ón y conso li dac ión económicas nos brindan 
ahora la oportunid ad ele impul sa r acciones importantísim as 
el e cambio cualitativo. En ese se ntido, no debi era des lum­
bramos el alcanza¡· tasas elevadas de crec imiento. Después de 
todo, Méx ico tuvo pmm ecl ios ce rcanos a 7% anu al dlll·ante 
tres décadas, sin reso lve r el problema del empl eo, con 
fluctuaciones d cli cas que se fueron ag udizando con el trans­
curso del ti empo. 

La preocupación y los es fu erzos deben ce ntrarse en 
imprimi1· al desa rro ll o caracte rísti cas qu e eleve n al máx im o 
su capacid ad para absorbe¡· fuerza de traba jo, como vía 
prin cipal de suprimir las más agudas des igualclacles soc iales; 
elimin ar deseq uili brios generados por un crec imi ento exces ivo 
o defectuoso el e sec tores y ramas, que lu ego se co nstituye n 
en trabas de otras activ idades; es pec iali za rn os, con se lec­
ti vidad , en fa bri car bienes interm edi os y ele prod ucción, 
abando nando el enfoq ue de elabo rar, in disc rimin adamente, 
cualqui er clase de produ ctos, en cualqui er lugar, sin consi ­
de rar cos tos, ve ntajas comparti vas y ex ige ncias del abas to de 
bienes bás icos ele consum o popu lar. 
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De ninguna ou-a manera esta rem os en aptitud de acud ir a 
los me1·cados exte rnos, como verdadero complemento de la 
demanda loca l. El gran din am ismo de l intercamb io en los 
países avanzados es atr ibu ible a que se espec iali zan, clenu-o 
de ramas pwcluct ivas prácticamente se mejantes, en productos 
cuya dem anda crece con mayor rapidez que los incrementos 
del ingreso. 

Igualm ente relevante es acentual· estrmu los y concu­
n·encia, pa1·a hacer que las cons ideraciones de productividad 
y eficienc ia cob ren mayor po nde rac ión en el cá lcul o econó­
mico ele los emp1·esari os. Después de todo, ele las tendencias 
de la procluctiviclacl depende, a la posu-e, el amp li ar las 
retri buc iones al traba jo, aumentar los excedentes in vertibles 
y transferir in gresos a los consumidores, abaratando el costo 
ele la vida. 

Cobra signi f icado, as í, o ri entar los cambios tecnológicos y 
busca¡· deliberadamente ajustar los a las condic iones y clispo­
ni bilic\ acl intern a de rec ursos. En gran medida, nuestra ca­
pacidad para absorber y adaptar nuevas técnicas determin ará 
el comportam iento ele la procluctivic\ac\, los costos compa­
rativos de la ofe¡·ta nacional y, sobre todo, la posibilidad ele 
enco ntrar respuestas más aptas al empleo masivo ele la mano 
el e ob ra. 

Es cierto que las tierras susceptibl es de inco rporarse al 
cu ltivo se han red ucido. También lo es que quedan pocas 
cuencas hidráulicas sin exp lotar, para impul sar como en el 
pasado la producción. Pero todav ía tenemos enorm es már­
genes en cuanto a elevar rendimientos; se lecc ionar cu ltivos y 
especiali zar regiones en virtu d de su impacto en el emp leo, 
los in gresos de los campes in os, las ventas al exte ri or y el 
abastec imi ento del co nsumo in terno. 

Lograrlo depende, más que de subsidios y tra nsferencias, 
de satisfacer entre otros tres requisitos fun damentales. Uno 
ele ell os es avanzar a paso ace lerado en la organ izac ión 
campesin a. Se trata ele rebasar enfoq ues protectores y pater­
nalistas que aprop iados en otras épocas, cancelan la posi­
bilidad ele que la agricultu ra se incorpore, plenamente, a 
fo rmas superi ores de desarrollo. Es im prescindible suprimir 
trabas y fomentar el que ejicl ata ri os y pequeíios propietarios 
puedan unirse -sin prejuzgar sobre la forma específica ele 
mganizac ión- para hacer viab le el uso ele insumos mejo­
rados, la adecuada mecanización, el mejoramiento de tierras 
y, en especial, integrar activ idades pr imar ias entre s í y con 
las comerciales e industriales. Si n esa organi zac ión es difícil 
que las ay udas estatales y los programas ele fomento encuen­
t ren así clero para fructifi car y conso li darse. 

Por fortuna, ese proceso ya es tá en marcha y cada el ía son 
más las empresas que aglutin an a los campes in os, en torno a 
fo rmas modernas de organ izac ión económ ica. Sin embargo, 
hay todavía mucho por hacer, singu larmente entre los estra­
tos más numerosos y menos favorec idos de la pob lac ión 
rura l. 

Otro factor estratégico reside en actuali zar disposiciones 
jurídicas justificadas en su tiempo, pero que hoy inhiben la 
in ve rsión rural, el aumento ele la proc\uctivic\ac\, la produc­
ción y la posibilidad misma de integrar actividades a nivel de 
predio. En ell o hay ri esgos. Sin embargo, peor se ría inm ovi-
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li za r una pane de la economía -con defectos bien cono­
ciclos- mientras el res to de los secto1·es continúa un ava nce 
ace lerado ele cambio y progreso. 

Un tercer el e mento está asocia do a m oc\ i ficar grad ual­
mente la estru ctu ra de los precios ele ga rantía y al consumi­
dor. En este terreno queda mucho por hacer a fin ele 
estimul ar al producto r, procurar el equ ili br io entre oferta y 
demanda en los mercados, fac ilitar la espec iali zac ión pm 
regiones y tipos ele agr icul tura, y ev itar que los subs idios al 
consumo favorezca n a clase privilegiadas o a unas cuantas 
zonas del país. 

En gene ral, gran imp ortanc ia merece, cabe insistir, la 
remodelación cu idadosa de l sistema el e precios. Hoy por hoy, 
ese sistema acusa múltiples distorsiones que atentan, a corto 
plazo, co nt1·a la posibilidad ele elimina¡· cue ll os de botella ele 
la oferta o acentúan los problemas financ ieros del Estado y, 
a largo plazo, implican desv iac iones altamente in conven ientes 
en la as ignación ele los recursos ele la in ve rsión y la eficac ia 
productiva. 

Só lo en ese entorno ele cambi o cual itat ivo en la or ienta­
ción del desarroll o, cob ra plena va li dez la ace lerac ión de l 
crecim iento como ob jetivo rector. De otro modo, podríamos 
log1·ar nec imi ento pero sería un crec imiento polarizado, 
injusto, ineficiente y, por tanto, inestab le. 

México no puede, no debe segu i1· siendo el país en que 
todo se mejo1·a, menos la distr ibución de l ing1·eso. 

Hay, pues, una gran cantidad de tareas preparatorias a 
emp1·ende1·. Destaca, en el corto plazo, el combate con­
certado a la in flac ión . La razón fundamental no escapa a 
nadie: en nuestra ¡·ea li clacl, el alza continu a de precios es 
obstácu lo fonniclab le a !a poi ít ica esbozada y a la viab ilidad 
misma ele mantener la so li dar idad de todos los agentes 
productivos. 

Por fortun a, desp ués de l ¡·epunte inflacionario ele enew ele 
1979, en los siguientes meses los índ ices seiialan una baja 
sistemática ele las p1·esiones que afectan a los p1·ecios. 

Cabe ¡·econocer, si n embargo, la persistencia de fuentes de 
in flación, que será necesario combati r y compensar c\elibe­
raclamen te . Del exterior recibimos fuertes impactos en cas i 
toda la gama de artícu los importados, sobre todo, al adq ui1·ir 
bienes de capita l. En lo intern o, hay cuell os de bote ll a de la 
oferta; rezagos en los ajustes de las relaciones costos-p rec ios­
sa lal· ios-uti licl ac\es; un p¡·oceso incompleto de saneam iento de 
las fin anzas públicas, y aum entos de circul ante, at ribuibl es al 
excepcional ascenso de las demandas de inversión, púb li ca y 
privada, así como a la mayor afluenc ia ele divisas de l 
exter ior . 

Estos hechos t ipifican a nuestl"a in flación como derivada 
de causas estructurales, además de estar condic ionada po1· 
fenómenos ele circunstancia. Eso mismo debe ll evarn os a 
concluir sobre la neces idad ele mantener un a cu idadosa 
vigi lancia y continu ar ap li cando medidas con·ect ivas, si es 
necesa ri o en escala a m pi iacla. 

La ex igenc ia de hacerlo ¡·es ide en haber clescanaclo, hasta 
ahora, la política de reducir la in flación por la vía el e 
p rovoca r abatimi entos bruscos ele demanda y, co nse-
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cuentemente, de la activ idad económica. En nuestro caso, la 
razón es obvia por estar viviendo el té rmino del decen io en 
que menm din am ismo ha registrado la econom(a y mayores 
tensiones ha creado la ac umulación de l desempleo. 

Se justifica, entonces, la neces idad de im planta¡· una 
poi (ti ca económica que haga pos ible sostene1· el crec imiento 
y, a la vez, presionar el descenso de los prec ios. 

La poi (tica financiera sigue firm e en reduc ir la tasa de 
crec imiento de la deuda externa, en estab lecer un a sana 
distribución de los recursos de fi nanciam iento entre el secto r 
privado y el público. Se avanza en mejorar la estructUI·a de la 
deuda pública y en abatir sus costos. As imismo, se han 
central izado los recursos 1 (quicios de l sector paraestata l para 
ate nuar su impacto en el aumento de la oferta monetar ia y, 
además, se mantendrán los coeficientes el e enca je legal y el 
conven io especial con la banca privada. El Banco de Méx ico, 
en éste como en otros terrenos, ha in strumentado med id as 
apropiadas ele regulación monetari a y de manejo el e las tasas 
de in terés. 

En materia presupues ta! y financiera, continú a vige nte la 
poi ítica de reducir los déficit, a la par que se procura el 
saneam iento ele empresas y organi smos paraestatales. Las 
a m p 1 i aciones presupuestarias se asoc iarán, cas i exc l usi­
vamente, a so lucionar cuell os de botella y deficiencias ev i­
dentes en el suministro de alimentos y servicios bás icos a los 
grupos de menor ingreso. Aqu í cabe mantener un a ri gurosa 
disc iplin a, a pesar de las pres iones que surjan de la im pos i­
bilidad de ll enar de go lpe la enorme dispar id ad entre 
recursos estatales y rezagos soc iales de todo gé nero. 

Por ese medio y a través de medidas espedficas ele 
fomento al sector privado, expl (citamente concertadas, se 
segu irán combat iendo puntos de obstrucción ele la oferta y 
acrecentando el volumen de bienes básicos de consum o. Los 
fa ltantes temporales o perm anentes se abastece rán medi ante 
importaciones, que sean indi spensab les para complementar la 
producción nac ional. 

La poi ítica de precios podrá encauzarse, con mayor 
in tensidad, al logro de varios ob jetivos ce ntra les: mejorar la 
competenc ia en los mercados y la insuficiencia de los 
abastos, y combatir distorsiones en los consumos; ajustar, 
paulatina y ordenadamente, los desfasamientos entre costo y 
tarifa del sector público, por cuanto tienden a ac recentar los 
déficit de carác ter estructural; ni ve lar, también ordena­
damente, las relaciones de costos a precios ele bienes su jetos 
a control, a fin de no restar aliciente a la expansión ele su 
ofe rta; e imped ir que proliferen prácticas especu lat ivas . 

Con urgencia deberemos rev isar también la poi (ti ca co­
mercial externa e interna. La primera, con el objeto de 
combati r el proteccionismo exces ivo que se trad uce en altos 
costos y encarecimi entos; la segunda, para perfeccionar el 
abasto y red ucir los precios, principalmente, de bienes de 
consumo popular. En ello será indispensabl e poner mayor 
acento en organizar una red de centrales de ap rovisionamiento; 
estimular a los prod uctores para que, mediante fórmulas de 
cooperación y uni ones de créd ito, intervengan directamente 
en los procesos comerciales y ele industrializaci ón; alentar 
as imismo la modernización del pequ eño y mediano comer­
cio, a través de l estab lecim iento de nu evas faci li dades credi­
t icias. 
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La mayo¡· pa rte de las medidas enunciadas ya está en 
marcha y, aun cuando se avanza en estab lece r un eq uilibri o 
ap ropi ado ent1·e costos-p rec ios-salari os-utilidades y fisco, sub­
sisten todav(a prob lemas pMa alcanzMio. 

Debe hace rse exp l (c ito, sob1·e todo, que lograr el contro l 
de l alza de prec ios, sin hacer recaer la carga sob re un so lo 
secto r ele la pob lac ión, req ui ere ele conce1·tar acc iones entre 
trabajado res, emp resa y Gob iemo. Los prim eros, en cuanto a 
manten er sus demandas salariales de acuerdo a la rea li dad 
económi ca de cada empresa y del pa(s; los segundos, para 
abatir costos, ev ita r se espec ul e e, incluso, sanifica1· ut ili ­
dades. El Gobierno ele su lado, tendrá que arm on iza r ob je­
tivos de crec imi ento e in flac ión y suj eta r a es tri cto contro l el 
gasto co rri ente y la product ividad ele las empresas paraes­
tata les. 

Es el diá logo, el ac uerd o concertado, la un1 ca v (a alterna 
ele combate a la infl ac ión, que no signifique concentrar el 
sacrificio en los grupos más déb iles o provocar un nuevo 
¡·eceso eco nómico, en perjuicio ele todos. Ojalá sepam os 
eleg ir con sabiduría y dar renovado sustento a la Ali anza 
para la Prod ucc ión. 

Crecer sosten iclamente, sin el ¡·i esgo de los impul sos y 
frenos asoc iados siempre a la infl ac ión, ex ige se r fruga les, 
fin anciar la in ve rsión con ahorros rea les crec ientes y hace r 
aum entar, con mayo r eficacia, los excedentes ele la soc iedad . 
En la vida económi ca no ocurren mil agros. 

LA POLITI CA FIN ANC IE RA Y HACENDARIA 

La mad uración de los programas propuestos al pr incipi o del 
régimen y las acc iones iniciadas más rec ientemente, exp li ­
can que 1978 fuese un año de logros imp ortantes en el sector 
financ iero y hacenclario, como ocurrió por igual en otras 
esferas de la eco nomía. 

Destaca en primer término la reconstrucc ión de l sistema 
fin anc iero en su funcionami ento y estructura. En efecto, 
desp ués el e vari os años de retroceso, expresado en las cifras 
el e la interm ecl iac ión financiera du rante el ejercicio pasado y 
en lo que va del año en curso, se han elevado, en términos 
reales, los montos de ahorro captados por el sistema bancario 
y se incrementó, sustanc ialmente, el crédito canali zado a las 
actividades productivas, fenómeno que hizo posible el in ­
tenso proceso de formación de capital predominante en la 
ac tualidad. 

Las refo rmas fundamental es a la Ley General de Institu­
ciones de Créd ito y Organizaciones Aux ili ares, que iniciara el 
sec reta ri o López Portillo en 1973, sientan las bases defini ­
tivas para desarro ll ar y moderni zar el sistema de banca 
múltiple, como servicio público regul ado y conces ionado. 

Ahora, la banca podrá prestar toda la gama de servici os 
bancar ios desce ntra! izados, en benefi cio de los usuarios, con 
menores costos y mayores garantías de seguridad. Se procu­
rará, a la vez, fortalecer a los grupos medianos y pequeños, a 
fin de que mejoren su pos ición competitiva en los mercados 
fina ncieros. 

Del mismo modo que se propicia a la banca múltiple, en 
el otro extremo de la cadena se adoptan medidas dirigidas a 
sanear, promover y alentar el desarro ll o de las uniones de 
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cr-édito . Son estas inst ituciones financieras auxiliares el es­
labón impresc in dibl e que facilita la organi zación de ag ri cul ­
to res y pequeños indu striales y comerciantes para integrar 
sus activ idades y tener acceso expedito al fin anc iam iento 
institucional. 

A partir· ele que el Honorable Congreso de la Uni ón 
ap robó esas reformas, el otorgam iento del crédito está más 
li gado a la viab ili dad y prioridad de proyectos y empresas, 
que a su capacidad de ofrecer garantlas reales. 

En poco tiempo se ha avanzado en internacionali zar la 
banca mexicana. Con ell o y al consolidar procedimientos 
fin ancieros de apoyo al fome nto de empresas de co in ve rsión, 
México perfecciona su capacidad de participar· en los mer­
cados in ternac ionales de créd ito y capital es, al mismo tiempo 
que .se prepara a faci li ta r las operaciones en un mercado 
exte rno en expansión. 

La Comisi ón Nacional Bancaria y de Seguros, además de 
haber modernizado sus funciones de supervisión, ha empren­
dido nuevas actividades dirigidas a eliminar las concen­
traciones inconvenientes en las carteras de créd ito, ampl iar 
los servicios de ases orla técnica, al mismo tiempo que ha 
establecido poi lticas activas en materia de banca y empren­
dido programas de capacitaci ón de personal bancario. 

El Banco de México y la Comisión, con el apoyo de la 
banca privada y pública, crearon una nueva central de 
compensaciones y, con la Comisión Nacional de Valores, un 
sistema unifi cado de informac ión financiera. 

Los logros reseñados, debe subrayarse, han sido el fruto 
de program as conj untos de banca y Gobierno, insertos en la 
Ali anza para la Producción. En más de un sentido, el sector 
financiero ha tomado la delantera en unir acciones y con­
cretar resultados en muy poco tiempo, como consecuencia 
de su comp romiso de contr ibuir al desarrollo de la econom (a 
nacional. 

El eje rcic io de 1979 será dedicado a perfeccionar y 
conso lid ar todos esos programas. Y además, se procederá a 
iniciar otros nuevos, como los relacionados a estudiar mejo­
ras a los sistemas y normas que ri gen a las compañ las 
afianzadoras y de seguros y, en especial, a imprimir un 
acentuado propósito de fo mento a muchas de las actividades 
financieras privadas. Las seguridades y posibilidades que 
br inda la estructura de banca múltiple, la claridad de las 
prelaciones inscritas en los programas gubernamentales y los 
progresos en la poi ítica selectiva de crédito, seguramente 
permitirán un avance sostenido en las nuevas tareas de la 
banca mexicana. 

A la fecha, se han obtenido resultados posrtrvos al hace r 
converger apoyos públicos y privados, en beneficio de acti­
vidades de la más alta prioridad nacional. 

A través del Fondo de Inversiones Relacionadas con la 
Agricultura (F IR A), se canalizan cantidades rápidamente 
crecientes a esa actividad, a la par que se consolidan 
importantes programas y proyectos de inversión. Por esa vía, 
en 1978 se dieron financiamientos por más de 18 500 
millones de pesos, cifra 65% superior con respecto al 
ejercicio precedente y que habrá de aumentar en 32% du­
rante 1979. 
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El esquema complementa los ambiciosos programas del 
Banco Nacional de Crédito Rural, al mismo tiempo que 
atiende las prioridades del sector agropecuario . Así lo pone 
de relieve el destino de los recursos que canaliza el FIRA, 
para fomentar la producción de alimentos básicos, las expor­
taciones agr(colas y la agro indu stria. Esta última actividad 
merece especial referencia, por cuanto apenas iniciada, ya ha 
permitido crear 136 nu evas empresas, ampl iar más de cien y 
gene rar emp leos, directos e indirectos, para más de 42 000 
personas. 

Al mismo t iempo, se han atendido otras prelaciones que 
se expresan en la preferencia dada a los productores ele 
menores ingresos; a locali zar, en forma descentralizada, las 
nuevas industrias; a la asistenci a técnica, orientada princi­
palmente a impulsar la productividad agrícola, la organi­
zación y el ad iestramiento de los campesin os. Pronto se 
comp lementarán programas destinados a fortalecer e integrar 
los procesos de acopio y comercio, con los de producción e 
industriali zación de productos agropecuar ios. 

Conforme al espíritu de la Alianza para la Producción, la 
banca privada se ha comprometido a otorgar créd itos por 
10 000 millones de pesos para rehabilitar distritos de riego y 
financiar proyectos recuperables en las zonas deprimidas del 
país. Tom a cuerpo así, el propósito de reincorporar plena­
mente la agricultura a los mecanismos crediticios ord in ar ios. 

La construcción de vivienda integra otra actividad de alto 
significado social, en la que se alcan zaron progresos rele­
vantes durante 1978. Junto a la intensa tarea del 1 nstituto 
del Fondo Nacional para la Vivienda de los Trabajadores 
(lnfonavit), los esfuerzos de la banca privada, estimul ados 
por las nuevas reglas ap li cab les al financ iamiento dé vivienda 
de interés social del Banco de México, permitieron que la 
construcción aumentara en 80% y que los recursos movi­
li zados a través del Fondo de Operación y Descuento 
Bancario a la Vivienda (FOV 1) se triplicaran, esperándose un 
incremento importante durante el año en curso. Es éste uno 
de los renglones en que mejores resultados ha obtenido la 
Alianza para la Producción. Aquí también se avanza en dar 
preferencia a la provincia y a los estratos sociales de menores 
ingresos. 

La pequeña y medi ana industria, donde se concentró 
buena parte de los efectos desfavorables del receso econó­
mico, se encuentra en recuperación y crecimiento. El Fondo 
de Garantía y Fom ento a la Industria Mediana y Pequeña 
( Fogain) ha intensificado grandemente sus operaciones. El 
monto de los créditos concedidos se ha venido incremen­
tando en 42% en 1977, 37% en 1978 y se espera un 
aumento de 73% durante 1979. A ell o se añade el diseño del 
Programa de Apoyo Integral a la Industria Mediana y 
Pequeña que, además de recursos complementar ios, coordi­
nará a los diversos fideicomisos de fomento industrial, en 
favor de este segmento de la industria. De ese modo, se 
asegura el fortalecimiento mutuo de programas de asistencia 
técnica, estudios de preinversión, créd ito, aportes de cap ital 
de riesgo, instalaciones físicas y garantías. 

El Fondo de Garantía y Fomento a la In dustria Mediana 
y Peq ueña (Fogain) y el Programa de Apoyo Integral, 
descentrali zan actividades, preparan extens ionistas indus­
triales, ad iestran al personal de las empresas y amplían 
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operac iones de muy diversa naturaleza. Por eso, co nform e a 
encuestas realizadas por la banca y entidades gul>ern a­
mentales, puede afirmarse que el crédito ha de jado de se r el 
punto neurálgico, de estrangulamiento, de la pequeii a y 
mediana empresa. 

Uno de los r·ezagos más importantes en la estructura 
industrial de l país cons iste en la reduc ida capacidad para 
fabricar bienes de cap ital. Más aún, la inestabilidad econó­
mica, registrada en los cin co pr im eros años de esta década, 
determ in ó el estancamiento de la inversión en la ram a 
metalmecánica, a pesar de que más de 40% de las compras 
externas están integradas por productos de este tipo . 

Aún no se supera esa falla en la planta in dustr-ial, 
especialmente notoria frente al brusco ascenso de las ex igen­
cias de maquinaria y equipos, que determ inó incrementos de 
más de 30% en las impor·tac iones du rante 1978. Merced al 
programa pionero de Nacional Financiera, al cual se añaden 
disposic iones fiscales, cred iti cias y otras relacionadas con las 
c..ompras del-sector púb li co, se ha roto el estancam iento de la 
capac idad instalada con inversiones y au mentos de pro­
ducción que cada día se consolidan. 

No obstante, será necesario redoblar los esfuerzos, púb li ­
cos y pri vados, para estar en condic iones de cumplir con las 
metas del Plan Nac ional de Desarrollo In dustrial, que só lo en 
el rubro de bienes de capital supone in vers iones mayores a 
20 000 millones de pesos entre 1979 y 1982. 

Se ha llegado a la etapa de seleccionar, cui dadosamente, el 
perfil futuro de esa rama, asegurando su congruencia con las 
prioridades y estrategias sector iales, el reforzamiento recí­
proco e integración de las nuevas plantas, la espec iali zac ión 
selectiva y el potencial para penetrar en los mercados 
internacionales. Tamb ién, será preciso comprometer un apo­
yo decidido a las actividades de investigación y desarrollo 
tecnológico, conexas e indispensables al crec imiento de la 
manufactura de equ ipos y maq uin aria. 

El sector pesquero estuvo apoyado por el sistema ban­
cario, del que recibió créd itos 15% super iores a los del año 
previo. No obstante, estamos todavía lejos de estructurar 
mecanismos fin ancieros, ve rdaderamente efic ientes, de apoyo 
a esa actividad de potencial considerab le. Pronto se implan­
tarán programas destinados a ll enar tal laguna, como tamb ién 
a cubrir neces idades igualmente insatisfechas asociadas a la 
explotación forestal. 

El sector financiero también ha contribuido al mejo­
ramiento del poder adq ui sitivo de los trabajadores. A la 
disminución de la carga fiscal se sum an otras medidas que 
incrementan, en forma sustanc ial, su capacidad de comp ra. 
Así, el Fondo Nacional de Fomento y Garantía para el 
Consumo de los Trabajadores (Fonacot) duplicó el vo lumen 
de operaciones durante el año pasado, dando preferencia a 
los créd itos destinados a adquir ir bienes de consum o dura­
dero. 

Sería prolijo extenderse en otras áreas, donde la poi ítica 
de créd ito se lect ivo se apoya en programas financieros de 
promoción, que comprenden desde el financiamiento de 
estud ios de preinversión hasta el fomento de exportaciones y 
la sustitución se lect iva y eficiente de las compras externas. 
Baste señalar las contribuciones que el Grupo Banobras 
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brin da al fo rtalec imiento del Pacto Federal y en respaldo del 
Pl an Nacional de Desarroll o Ur·bano. 

Esta inst itu ción concedió recursos por 30 000 mill ones de 
pesos, entre 1977 y 1978. Destacan 16 conve ni os con los 
gob iern os de las enticlacl es federativas para reali za r· programas 
fin anci eros ; el apoyo a contrati stas, que ha coadyuvado a 
restaurar los nivel es de actividad de la indu stri a ele la 
con stru cción, y el respaldo a obras de infraestru ctura de 
ca rácter municipal. 

En cump lim iento el e un programa anunciado en la Con­
venc ión Bancaria de 1978, se ha pues to especial emperio en 
alentar el desa rroll o del mercado de valores, en todo el 
territorio nacional. 

El ario pasado se negociaron títulos por más de 30 000 
millones de pesos y se rea liza ron ofer·tas púb li cas de acciones 
por más de 7 000 mill ones, sin cons iderar las ob li gaciones 
qu irografarias. Por pr imera vez en la historia económica 
nacional, el mercado ele valores fun ciona como fuente signi ­
ficativa de financiam iento para amp li ar capitales y apoyar 
proyectos ele inversión ele las empresas más sóli das del país. 

A tal propósito, la Com isión Nacional de Valores, junto 
con las auto ridades fin ancieras y la banca, emprendió una 
activa labor promotora, a la que se aunaron incentivos y 
condiciones ravorab les de liqu idez. 

En 1979, el mercado bursát il ha continuado en proceso 
de franca expansión y se han absorb ido con faci li dad emi sio­
nes recientes de cuant ía importante. Acaso el único pro­
blema consiste en la insufic iencia de nuevas ofertas, que se 
deriva, en parte, del número limi tado de empresas registradas 
en la bolsa. 

Ya se toman medidas, por parte del sector financ iero 
estatal, para divers ificar y amp li ar los ofrec imi entos. Será 
indispensable que el sector privado intensifique esfuerzos 
simil ares, a fin de ev itar desajustes inconvenientes en las 
cotizac iones. También se procurará articu lar ofertas y deman­
das por la vía ele una cu idadosa regu lación y del control del 
financiamiento de apoyo a las transacciones bursátiles. 

Es deseable, como ya se viene logrando, que el mercado 
de valores se constituya en pil ar permanente del finan ­
ciamiento de l desarrollo y no en fu ente de utilidades especu­
lat ivas. Por eso se afinarán las normas y procedimientos de 
regulación de emisores, intermediarios y de la propia Bolsa 
Mexicana de Valores. 

Con sentido promotor, se realizan estudios sobre meca­
nismos que pongan al alcance de las empresas rinanciamiento 
de corto plazo y se impul sará también a las soc iedades de 
in versión, con ob jeto de facilitar el acceso a pequeños y 
medianos invers ion istas y otorgar apoyos de cap ita l de ri esgo. 
Por último, en el segundo semestre del año iniciará fun­
ciones el Inst ituto para el Depósito de Val ores, que ll ena una 
lagun a y resuelve prob lemas de manejo y seguri dad en las 
transaci ones bursát il es . 

Como se ha visto, los instrumentos de la poi ítica finan­
ciera y hacendaría se han ven ido ajustando para hacerlos 
concordantes con los programas ele la Alianza para la Pro­
ducción y con las nuevas circunstancias en que se desen­
vue lve el país . Serv ir de herram ienta del desarro ll o y coad-
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yuvar a so lucionar los grandes pro blemas nacionales es la 
ca rac terística central que se les desea imp r- imir. 

Un aspec to relevante lo constituye la restructurac ión 
compl eta de los incenti vos fisca les para el desarroll o de la 
industri a. En este terreno, se co nsid eró impresc indibl e aclap­
tarlos a los lineamientos de l Pl an Nac ional de Desarrollo 
Industrial. 

Los nuevos estímulos es tán ligados a pr-elaci ones sec to­
riales, regionales y del consu mo bás ico popu lar. De otro lado , 
se diri ge n a fomentar el empleo, las ve ntas al exter ior, el uso 
de tecno log ías aju stadas a la disponib ili dad de facto res y al 
ali ento de la in ve rsi ón. As imi smo, se han puesto en práct ica 
program as de promoción fiscal dir igidos a combatir cuell os 
de botell a o atender, con especial cu idado, ramas bás icas de 
la econom ía, como la de bienes de cap ital, cemento y tur ismo, 
así como a la pequ eña y mediana in dustria. 

El sector fin anciero también part icip a en los esfuerzos 
dir igidos al saneami ento del secto r paraestatal. Al respecto, 
se desarroll an programas que combin an compmm isos de 
aumento en la prod uct ividad y reducc ión de costos y gastos, 
con med idas de apoyo fin anciero y cred iti cio, as í como de 
rev isión de precios y tarifas. 

De ese modo se viene avanzando grad ualm ente y ya se 
tienen resu ltados a la vista. El déficit económico de l secto r 
públi co, en relac ión al P 1 B, descendió de 9.3 a 6.2 por 
ciento entre 1975 y 1978, mi entras el específico de l sector 
paraes tatal bajó de 5 a 3 por ciento. Fue pos ible conso li dar 
el saneam iento financiero de enti dades tan im portantes como 
el Inst ituto Mex icano del Segu ro Social y se ha ade lantado, 
sustancia lmente, en el caso de la Com isión Federal de 
Elec tri cidad (eFE). 

En lo que toca a in st ituciones financ ieras públ icas y de 
carác ter mi xto, as í como a sus empr-esas asoc iadas, el pano­
rama es alentado r. Las primeras elevaro n sus financ iami entos 
apoyadas en un a mayor captac ión de recursos in te rn os y 
obtuvieron remanentes que aum entaron 12% entre 1977 y 
1978. 

En el mismo lapso, los gru pos in dustrial e inm ob il ari o de 
Nacional Fin anciera y Somex rea li zaron ventas que asce n­
dieron a casi 100 000 mill ones de pesos. Salvo excepciones, 
la mayoría de las empresas r· egistraron utilidades consi­
derab lemente superi ores a las del año anteri or. 

Los avances en el saneami ento de empresas y organi smos 
pudieron haber sido todavía mayo res, pero se tuv ieron en 
co nsiderac ión las repercusiones de corto pl azo, que se hu bie­
ran derivado de ajustes masivos de precios y tar·ifas rezagadas 
con respecto a la evo lución de los costos. 

En otro aspecto, el nuevo sistema de va lorac ión ad uanera, 
que entrará en vigo r a mediados de 1979, se in se rta dentro 
de l conjun to de polít icas encam in adas a restructurar el 
comerci o exterior y a refo rm ar proced imientos adm ini s­
trativos obsoletos. Así, México dispondrá de un método 
similar· a los es tablecidos en la mayor parte de los países, co n 
claras ve ntajas desde el pun to de vista de la comparab ili dad 
intern ac ional e in clu so de las negoc iac iones comerci ales. A su 
vez, los usuari os podrán in trod ucir las mercancías importadas 
sin retrasos y no estarán sujetos a las rigideces de l viejc 
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sistema de precios ofic iales, frente a circunstancias do nde las 
cotizac iones sufren cambios frecuentes . 

El imperativo de adecua r los instrumentos hacendar ios a 
los grandes propósitos nac ionales no adm ite excepciones. De 
ahí que la poi íti ca tributar ia haya tenido ajustes para 
coady u v<~r , con mayor eficac ia, al desarro ll o económico y a 
la atenc ión de prob lemas coy un turales. 

Hu bo aquí necesidad de concili ar diversas metas de corto 
y largo plazos y evitar que los tributos se conviertan en 
obstáculos a la in ver·s ión, el ahorro, el trabajo o introduzcan 
disto rsiones indeseables en la distribu ción del in greso. 

Atentos a esas considerac iones, la Reforma Fisca l, apro­
bada en 1978 por el Honorabl e Congreso de la Uni ón, 
pretende, en el largo plazo, elevar la capac id ad de res puesta 
del sistema tributario, para participar en los incrementos del 
ingreso nacional, como vía de contri bu ir a resolve r los 
estrangul ami entos financ ieros del Gobierno Federal y hacer, 
de otro lado, más equitativo el peso de la carga fiscal. 
También se propone crea r las bases que permitan, a enti ­
dades fede r·ativas y municipi os, un a mayo r parti cipac ión en 
las recaudac iones globales, elimin ar la dob le impos ición y 
ev itar polít icas tributarias contrap uestas entre los tres ni­
ve les de go bierno. 

En el corto plazo no se pers iguieron propósitos recau­
datorios sin o fac ili ta r· ajustes coyuntural es. Por ese moti vo, se 
derogaron o modificaron diversas dispos iciones que pudieren 
ento rpece r los procesos productivo y de inversión en las 
empresas, sobre tod o de las creadas rec ientemente. Por 
razones insoslayab les de eq uid ad se in trodu jo una drástica 
reducción en los gravámenes de las perso nas f ísicas con bajo 
nive l de in greso, al tiempo que se elevaron li geramente los 
que correspond en a los estratos más favo rec idos. 

En este ord en de ideas, se realizaron cambios sustantivos 
en el trato fisca l a las personas físic as y empresas que, a la 
vez que hacen más justo el sistema, ev itan el desali ento al 
trabajo y al ahmro . 

Asim ismo, se es tab lec ieron bases para moderni zar a fondo 
los impuestos al consumo y la prod ucción. En el mundo sólo 
quedan se is países (Bermu das, El Salvado r, Et iop ía, Gua­
temala, Guinea Ecuatori al y Taiwán) que mantienen sistemas 
de tributac ión in di recta semejantes al Impues to sobre In ­
gresos Mercantiles. Adoptar el gravamen al valor ag regado 
represe nta múltipl es ventajas: elimina un tributo discrimi­
natorio que suele caer, pesadamente, sobre los artícul os de 
consum o popul ar y la pequeña y med iana empresas; suprime 
las consecuencias de un impuesto en cascada, co n efectos 
disto r·s ionantes en la in flac ión y la estructu ra de los precios, 
y pos ibilita el combate a los evasores, en beneficio de la 
justicia tributaria y las recaud aciones. 

La nueva Ley de Coord in ac ión Fi sca l representa un paso 
important ísim o para resolver la superposición de or·dena­
mi entos y, desde el ángu lo de las fin an za~ estatales, el med io 
de compartir las tendencias dinám icas de los ingresos fede­
rales, como la vía más exped ita de sanear las hac iendas 
locales. 

A part ir de 1980, el actual siste ma de partic ipac iones 
- basado en unos cuantos impues tos específicos- se susti­
tuirá por un mecani smo que abarcará a todas las recauda-
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ciones tributarias federales y que dispondrá, además, de un 
fondo complementario destinado a favorecer a las entidades 
de menm desarrollo relativo, así como de normas concer­
tadas que garantizan a los municipios una participación no 
menor de 20% de los montos que reciba cada gobier-no 
esta tal. 

Señores Convencionistas: 

La economía mexicana se encamina a un cambio profundo 
que alterará bases y cauces del desarrollo nacional. 

En la industria, las oportunidades de inversión, de las 
cuales dependerá el dinamismo del conjunto de la economía, 
lejos de asociarse predominantemente a producir y sustituir 
bienes de consumo, se centrarán en actividades tecno­
lógicamente complejas y con requisitos mucho más exigentes 
en materia de inversiones y organización. En el futuro, las 
r·amas líderes se dedicarán creciente, selectiva y eficientemente, 
a fabricar bienes de capital, productos químicos y petm­
qu ímicos, eléctricos y electrónicos, así como otros artículos 
intermedios y de producción. 

En la agricultura, lejos de descansar exclusivamente en la 
explotación extensiva de nuevas áreas de cultivo o en el 
aprovechamiento de cuencas hidráulicas, el énfasis debe 
ponerse en incrementar los rendimientos; en regenerar y 
proteger tierras y distritos de riego; en integrar, dentro de 
unidades económicas diversificadas, a ejidatarios y pequeños 
propietarios; en la investigación básica, orientada a buscar 
soluciones a las zonas de temporal y las regiones de agri­
cultura tropical; en identificar ventajas comparativas para 
definir lo que debe exportarse y lo que debe destinarse al 
mercado interno, tomando en cuenta el empleo, el ingreso 
del campesino y la seguridad en los abastecimientos de 
alimentos básicos. Así, podrá recobrar vitalidad el desarrollo 
de la oferta agropecuaria y sustituir los ya agotados factores 
que en el pasado impulsaron su crecimiento. 

En sentido regional, ha perdido virtudes y ventajas el 
concentrar actividades y habitantes en unos cuantos centros 
de consumo. Ahora es imprescindible robustecer la economía 
de la provincia, establecer localizaciones industriales más 
aptas, desde el punto de vista de aprovechar recursos o 
abastecer los mercados locales y de exportación. Ello obliga 
a intensificar los trabajos en las obras y servicios de infraes­
tructura económica y social en el interior del país; a crear 
nuevos polos de desarrollo y fortalecer los ya existentes, e 
interesar a los empresarios en invertir fuera de las zonas de 
alta concentración. 

En el marco de referencia expuesto, el comercio exterior 
dejará de desempeñar el limitado papel de exportador de 
materias primas y algunos excedentes agrícolas e industriales. 
Servirá para alentar actividades manufactureras especializadas, 
que se inserten sanamente en el comercio mundial, así como 
en hacer factibles proyectos industriales que exigen de 
mercados en gran escala. Del mismo modo, el eliminar la 
protección excesiva habrá de convertirse en uno de los 
principales acicates para evitar desperdicios y elevar la efi­
ciencia de los productores nacionales. 

Por su parte, el empleo dejará de ser la resultante pasiva 
de elegir, en forma indiscriminada, técnicas de producción, 
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hasta convertirse en uno de los objetivos r·ectores de la 
estrategia de desarrollo. De aquí el énfasis en la agro­
industria, en las pequeñas y medianas empresas y en la 
integrac ión vertical de procesos prod uctivos, que magn ifican 
los multiplicadores de ingreso y empleo. De igual modo, 
hab rá que poner el acento en seleccionar procesos técnicos, 
adaptar· la tecnología y corregir distorsiones de precios, que 
tienden a desplazar o encarecer art ificialmente el costo de la 
mano de obra. Dar ocupación a los desempleados y sub­
empleados constituye, hoy por hoy, la mejor vía para 
resolver las mayores desigualdades distributivas. 

En suma, el cambio económico que intentamos, que está 
en proceso, hará descansar el desarrollo en actividades loca­
lizadas, preferentemente, fuera de los actuales grandes cen­
tros urbanos. Los sectores más dinámicos se asociarán, cada 
vez más, a fabricar bienes de producción que a elaborar 
satisfactores de consumo; la rentabilidad de las empresas, 
más que depender de un proteccionismo indiscr iminado, se 
sustentará en el aprovechamiento de ventajas compar·a tivas, 
en un esfuerzo persistente por elevar la productividad y 
absorber tecnologías apropiadas; el comercio exterior, en vez 
de desempeñar un papel pasivo, incapaz de permitirnos 
superar dependencias y endeudamiento, poco a poco habrá 
de transformarse en complemento dinámico de nuestro mer­
cado y en estímulo para mejor·ar costos y competitividad. 
Por último, los objetivos del desarrollo podrán afinarse para 
centrarlos progresivamente en el empleo y, en consecuencia, 
en la distribución equitativa de los beneficios del progreso. 

Las circunstancias son favorables para impulsar esa trans­
formación que casi pasa desapercibida porque, incons­
cientemente, asociamos el cambio profundo de estructuras a 
períodos de gran tensión socio-poi ítica. Los recursos petro­
leros abren amplios márgenes de maniobra que, encauzados 
en los rumbos y estrategias establecidos en los planes de 
Gobierno, ha generado un recobro económico que sienta las 
bases de un desarrollo sostenido en el largo plazo. 

Avanzar por un camino largo, que exige de esfuerzos, 
persistencia y sacrificios, significa afrontar riesgos. El más 
serio e inmediato es el de la inflación, singularmente porque 
tiende a multiplicar conflictos sociales y resentimientos. 
Combatirlo es una tarea de todos, más aún cuando es 
imperativo hacerlo sin detener el proceso de desarrollo y sin 
caer en injusticias distributivas. Más que en imponer una 
disciplina, el secreto reside en concertarla, en lograr que 
empresarios, obreros y Gobierno tomen cada uno su parte de 
responsabilidad y sacrificio, sin tratar de transferir la carga a 
otros sectores. 

Prácticamente, el control de la inflación a niveles acep­
tables es el último obstáculo que nos separa de la posibilidad 
de consolidar el proceso renovador de 1 a economía mexicana, 
tarea que será uno de los principales aportes del Gobierno 
del presidente López Portillo. 

Hoy podemos afirmar que, gracias a su excepcional lide­
razgo poi ítico, la economía se ha recuperado y se encuentra en 
un intenso proceso de cambio cualitativo con claras metas 
de orden social. 

La banca y la Asociación de Banqueros de México han 
estado presentes y contribuyendo a este esfuerzo trans­
formador. O 


